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Espejo o tribulaciones 

  

Por supuesto que la mujer refleja de la mejor forma a un marido que la respeta 

y hace todo lo posible para no criticarla y reprocharla. Pero si la crítica la 

entristece, entonces los ataques de ira de ella provienen directamente de su 

profundo pesar y dolor. Entonces, el mensaje Divino es muy claro: ¡Estás 

oprimiendo a tu mujer! ¡Debes cambiar tu conducta, examínate y mira por qué, 

arrepiéntete  y deja de atormentarla!  

Hay maridos, que ante las expresiones de rabia de sus esposas, en lugar de 

entender que están sufriendo y tratar de corregir lo debido, se comparan a sus 

esposas y se sienten orgullosos de verse como hombres íntegros y pacientes que 

saben controlarse. Tal marido debe saber que está a años luz de su rectificación 

personal. Su remedio es que estudie la Tora, y que ore para poder cumplir y 

poner en práctica su contenido.  

En la mayoría de los casos, esa frialdad e indiferencia frente al enojo de la 

esposa, no provienen en absoluto de las buenas cualidades de tranquilidad y 

paciencia del marido. La prueba es que en otras circunstancias en las que tenía 

que conducirse con calma y frialdad, él es quien estalla con enojo e impaciencia. 

Pero cuando su mujer se enoja con él, se mantiene maravillosamente tranquilo 

y calmo destacándose como el gran justo frente a la “bruja malvada”. En 

realidad, es ésa la obra exitosa de su Mala Inclinación que lo lleva al orgullo para 

destruir así la paz con su esposa.  

El sufrimiento de su esposa tendría que haber tocado su corazón y hacerle 

despertar de su apatía, animándolo a buscar el mensaje Divino y la causa del 

pesar de su esposa que se manifiesta en sus ataques de cólera.  

En general, el mensaje es de lo más simple: la mujer está angustiada y el marido 
debe buscar la causa y así poder calmar a su esposa. Si el hombre se examinó y 
descubrió ser un marido modelo que nunca critica a su esposa y le da todo lo que 
ella necesita, física y emocionalmente, y aún ella se enoja tremendamente, debe 
saber que le insinúan desde el Cielo que todavía existe en él la cólera y debe 
examinarse profundamente y trabajar para desarraigarla por completo. 


